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Una visión de fe y 
esperanza cuando un hijo 
muere en el seno materno

Fin de curso

Éxito de participación en 
‘La fiesta de la Palabra’ de 
Zaragoza

En la imagen, el arzobispo de Zaragoza, don Vicente Jiménez, durante la bendición 
con los Sagrados Corporales en la procesión de Daroca del año pasado.
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Palabra de 
Dios para la 

semana...

23 DOMINGO. Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo.  Día de la Caridad. (III semana del salterio). 
- Prov 8, 22-31. - Sal 8. - Rom 5, 1-5. - Jn 16, 12-15. 24 LUNES. Feria. - 2 Cor 6, 1-10. - Sal 97. - Mt 5, 38-42. 25 MARTES. 
Feria. - 2 Cor 8, 1-9. - Sal 145. - Mt 5, 43-48. 26 MIÉRCOLES. Feria. (En Zaragoza: San Lamberto. MO). - 2 Cor 9, 6-11. 
- Sal 111. - Mt 6, 1-6. 16-18. 27 JUEVES. Feria. (En Barbastro-Monzón: San Luis Gonzaga. MO trasladada). - 2 Cor 11, 
1-11. - Sal 110. - Mt 6, 7-15. 28 VIERNES. San Luis Gonzaga. MO. (En Barbastro-Monzón: San Ramón. Solemnidad). - 
2 Cor 11, 18. 21b-30. - Sal 33. - Mt 6, 19-23. 29 SÁBADO. Memoria de Santa María. - 2 Cor 12, 1-10. - Sal 33. - Mt 6, 24-34. 

EVANGELIO  
del Santísimo 
Cuerpo y Sangre de 
Cristo. Lc 9, 11b-17

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la 
gente del reino y sanaba a los que 
tenían necesidad de curación. El día 
comenzaba a declinar. Entonces, 
acercándose los Doce, le dijeron: 
«Despide a la gente; que vayan a las 
aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí 
estamos en descampado».

Él les contestó: «Dadles vosotros de 
comer». Ellos replicaron: «No tenemos 
más que cinco panes y dos peces; a no 
ser que vayamos a comprar de comer 
para toda esta gente». Porque eran 
unos cinco mil hombres.

Entonces dijo a sus discípulos:    
«Haced que se sienten en grupos de 
unos cincuenta cada uno».

Lo hicieron así y dispusieron que se 
sentaran todos. Entonces, tomando 
él los cinco panes y los dos peces y 
alzando la mirada al cielo, pronunció 
la bendición sobre ellos, los partió 
y se los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran a la gente. 
Comieron todos y se saciaron, y 
recogieron lo que les había sobrado: 
doce cestos de trozos.

Pan que da Vida

Domingo del Corpus Christi

Este relato de la multiplicación de 
los panes lo encontramos en toda la 
tradición evangélica. Los evangelios 
de Mateo (14,15-21), Marcos (6,35-44) 
y Juan (6,5-10) han recogido la misma 
escena con algún pequeño matiz, pero 
en los cuatro relatos encontramos el 
mismo mensaje.

En nuestro caso, el evangelista Lucas 
nos sitúa este ‘milagro’ en un lugar 
abierto donde era más fácil que la 
gente que seguía a Jesús se pudiera 
congregar.  Por el contexto de nuestra 
perícopa podemos saber que esta 
escena se habría desarrollado en las 
cercanías de Betsaida (Lc 9,10). La 
primera frase con la que empieza 
este relato nos sitúa esta escena en la 
clave auténtica desde la que hay que 
comprenderla: esta multiplicación no 

es un acto mágico de Jesús sino que se 
encuadra dentro de su actividad como 
maestro. Lo dice el texto: Jesús se puso 
a hablar del Reino de Dios y curó a los 
que lo necesitaban.  Este es el resumen 
de la actividad de Jesús: anunciar el 
amor de Dios a los hombres a través de 
las palabras (hablar del Reino de Dios) 
y a través de los gestos (curar, dar de 
comer…).

Poner de nuestra parte 

Sí, es cierto. Jesús con esta 
multiplicación quiso aliviar la necesidad 
de los muchos que le seguían.  Pero 
también Jesús quiso entregar a sus 
discípulos una enseñanza preciosa 
y que nunca podremos olvidar.  Esa 
enseñanza está contenida en el: “dadles 
vosotros de comer”. Las objeciones 
que los discípulos pusieron a Jesús 
son humanamente comprensibles.  Era 

un gentío el que estaba en torno 
a Jesús y en un descampado.  ¿De 
dónde iban a sacar comida para 
tantos? Aunque contemplando más 
serenamente el texto podríamos 
pensar que sí, que los discípulos sí 
que podían haber hecho algo por 
esa multitud. ¿Acaso Jesús con la 
pregunta a los suyos no les estaría 
indicando que no solamente existe 
el hambre material? El mismo Jesús 
había dicho en otra ocasión que: 
“está escrito: No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios” (Mat 4,4). Sí, 
los suyos podían haber satisfecho 
el ‘hambre de Dios’ que la multitud 
tenía. Este ‘hambre de Dios’ no 
quiere decir, lógicamente, que nos 
tengamos que olvidar del ‘hambre 
material’. Pero tampoco debemos 
olvidar que hay mucha gente 
satisfecha de comida, pero vacía de 
Dios. 

El regalo de la eucaristía

Los cuatros verbos finales que tienen 
como sujeto a Jesús nos confirman 
este principio: Jesús satisface el 
hambre material de la multitud no 
sin antes alzar la mirada al cielo y 
pronunciar la bendición.

Solo podremos llevar a Cristo a los 
demás si antes nosotros nos hemos 
alimentado de él. Esta experiencia de 
Dios será la que nos empuje a ayudar 
a nuestros hermanos. Necesitamos 
comer de este pan que es Jesús, 
necesitamos comulgar su cuerpo 
para seguir adelante en la misión. 
Pan que es la eucaristía. Pan que nos 
da la vida.  

Rubén Ruiz Silleras

‘click to pray’
   ‘Click To Pray’ es la app 

oficial de la Red Mundial de 
Oración del Papa.

Google Play APP STORE
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MONSEÑOR FERNANDO OCÁRIZ, PRELADO DEL OPUS DEI

José Antonio Calvo

“Como san Josemaría era aragonés, ese modo 
de ser impregna su modo de explicar las cosas”

Monseñor Ocáriz, en su última visita a Zaragoza.

¿Qué experimenta el prelado 
del Opus Dei al visitar la ciudad 
en la que san Josemaría fue 
ordenado sacerdote? Visitar 
Zaragoza me lleva a dar muchas 
gracias a Dios por los frutos de vida 
cristiana y de santidad de los que ha 
sido testigo esta ciudad. Desde los 
primeros siglos del cristianismo, como 
atestiguan los mártires que se veneran 
en la basílica de Santa Engracia, 
hasta nuestros días. Esta estancia 
en Zaragoza evoca un recuerdo muy 
especial de los años de seminarista 
de san Josemaría. Años de intensa 
oración –con sus visitas diarias al 
Pilar–, de formación y de petición de 
luz para ver la vocación de servicio 
que Dios le pedía. Me ha dado especial 
alegría poder celebrar la santa misa 
en la iglesia de San Carlos, donde 
san Josemaría recibió su ordenación 
diaconal y sacerdotal y donde pasó 
tantas horas en oración.

Vayamos a Barbastro, ¿cómo era 
la familia de san Josemaría? La 
familia de san Josemaría era un familia 

cristiana como tantas otras. Y en el 
seno de esa familia se fue preparando 
para la primera comunión. Su madre, 
Dolores, le preparó personalmente 
para la primera confesión. Además 
recibió la catequesis de preparación 
en el colegio de los Escolapios de 
Barbastro. Fue un religioso escolapio, 
el padre Manuel Laborda de la Virgen 
del Carmen –el padre Manolé, como 
le llamaban los alumnos–, quien se 
ocupó de prepararle. Este religioso le 
enseñó una oración para mantener 
vivo su deseo de recibir al Señor. 
Esa fórmula la siguió utilizando san 
Josemaría durante toda su vida, lleno 
de agradecimiento al padre Manuel, y 
la difundió por todo el mundo.

¿Qué huella dejó en san 
Josemaría su misión pastoral 
en pequeñas parroquias rurales 
como Fombuena o Perdiguera? 
San Josemaría comentó que el tiempo 
pasado en esas parroquias dejó una 
profunda huella en su alma y le hizo 
un gran bien. Muchos años después 
de ese periodo, que nunca olvidó, 

Don Fernando, o 
sencillamente ‘padre’, es como 

las personas que viven la 
espiritualidad del Opus Dei se 
dirigen a él. Del 29 de marzo 
al 1 de abril, visitó Zaragoza, 

donde tuvo la oportunidad de 
celebrar la misa en la iglesia 
del Seminario de San Carlos, 
donde san Josemaría Escrivá 

de Balaguer fue ordenado 
sacerdote el 28 de marzo de 

1925. En las vísperas de la 
fiesta de este santo aragonés 

y universal, recuperamos 
la entrevista concedida a 

IGLESIA EN ARAGÓN.

evocaba aquellas experiencias en 
parroquias rurales con enorme afecto. 
Recuerdo que decía “¡Me hicieron un 
bien colosal, colosal, colosal! ¡Con qué 
ilusión recuerdo aquello!”.

¿Cómo vivió san Josemaría 
la amistad y el apostolado en 
la Universidad de Zaragoza? 
Cuando terminó su cuarto año de 
teología, comenzó a estudiar también 
en la Facultad de Derecho, situada 
entonces en la Plaza de la Magdalena. 
Allí hizo amistad con sus compañeros, 
que le llamaban amistosamente el 
“curilla”. Cultivaba la amistad con 
ellos de un modo muy natural. Su 
comportamiento era sacerdotal y 
humano. Quizá sea esa la razón por 
la que, cuando se ordenó sacerdote, 
algunos lo escogieron como confesor 
habitual.

¿Qué han significaron en la 
vida de san Josemaría el Pilar 
y Torreciudad? La devoción a la 
Virgen del Pilar comenzó en la vida 
de san Josemaría desde que, con 

“su piedad de aragoneses” –como le 
gustaba recordar–, se la infundieron 
sus padres. Es, sin duda, algo tan 
natural en tantas familias de Aragón. 
Más tarde, al vivir en Zaragoza, esa 
piedad se materializó en visitas diarias 
a la santa Capilla, como hacen tantos 
zaragozanos. La Virgen de Torreciudad 
está unida a su propia biografía, como 
es bien sabido, por un favor concedido 
por la Virgen en sus primeros años de 
vida. 

¿En qué sentido la labor de los 
miembros de la Obra repercute 
en el bien de las diócesis?, ¿cuál 
es su aportación? Las personas de la 
Obra, como los demás fieles católicos, 
son fieles de las diócesis en las que 
viven. Con sus defectos y sus límites se 
esfuerzan, como tantas otras personas 
en todo el mundo, por realizar bien su 
trabajo, por cuidar a su familia, por 
crear un ambiente sano a su alrededor; 
por subsanar las carencias de los más 
necesitados; procuran ayudar a que 
sus amigos descubran el amor de 
Dios. Todo esto enriquece la vida en 
una diócesis, del mismo modo que las 
acciones de todos los cristianos que 
procuran vivir su fe allí donde están. A 
la vez, no son pocos los fieles del Opus 
Dei que colaboran en las parroquias o 
asociaciones diocesanas en la medida 
de sus posibilidades.

¿Tiene el Opus Dei algo del 
carácter aragonés de su 
fundador? Es una formulación 
interesante. Como institución de la 
Iglesia universal no puede considerarse 
que haya en ella algo, por decirlo 
así, limitativamente “aragonés”. 
Pero resulta indudable que, como 
san Josemaría era aragonés, ese 
modo de ser impregna su modo de 
explicar las cosas, su constancia, su 
determinación... Alguna vez utilizaba 
modismos aragoneses, aunque 
procuraba que fueran pocos, pues su 
mensaje tenía que ser comprensible 
para personas de los cinco continentes.
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Rocío Álvarez

CÁRITAS, EN EL DÍA DE LA CARIDAD, APUESTA POR UNA VIDA IMPLICADA EN EL OTRO

Como todos los años, en torno a la 
celebración del Corpus Christi, Cáritas 
celebra con distintos actos la campaña 
institucional del Día de Caridad, 
que este año lleva por lema ‘Pon en 
marcha tu compromiso para mejorar el 
mundo’. Esta es la propuesta que lanza 
Cáritas: asumir un compromiso real y 
posible en favor de los más débiles y 
por la transformación del mundo.

Es posible entender la propuesta 
de Cáritas como algo cercano 
y real gracias a testimonios de 
gente implicada. Es el caso de Pilar 
Carrasquer, voluntaria de Cáritas 
Zaragoza desde hace diez años. 
Actualmente es la responsable del 
proyecto de Empleo de la Fundación 
por la Inclusión Social de Cáritas 
y participa en el proyecto de 
Acompañamiento San Nicolás. Pilar 
nos explica cómo vive cada uno de los 
cuatro puntos que propone Cáritas 
para “cambiar el mundo”. 

Hola Pilar. Gracias por tu rápida 
disponibilidad para participar 
en esta entrevista. Cuéntanos 
cómo vives en primera persona 

los pasos que sugiere Cáritas 
para vivir más comprometido.

1. Abre la puerta. Es hora de 
exponerte a la realidad del mundo 
más allá de lo que ves o escuchas 
en los medios de comunicación. 
Jesús hoy, nuevamente, dice: 
“Estoy a la puerta y llamo”. Hola 
Rocío. Los medios de comunicación 
reflejan una realidad a veces muy 
influenciada por ideas partidistas o 
ideológicas, me gusta pensar que sigo 
mi propio criterio. La pregunta de la 
puerta me hace reflexionar mucho. Si 

Jesus llama a mi puerta, ¿le abro? Por 
supuesto, pero ¿siempre lo hago con 
todas las personas que se me acercan? 
Eso me crea dudas, a veces la prisa, 
el egoísmo, es posible que en alguna 
ocasión no lo haga.

2. No tengas miedo. Es hora de 
aprender a confiar, creer de nuevo 
en la bondad y en el amor, darnos 
la posibilidad de relacionarnos 
con los demás desde la acogida 
para salir de nuestras zonas de 
confort y ser capaces de encuentro 
y comunión. Soy optimista, tengo 

Pilar Carrasquer, voluntaria de Cáritas, 
explica cómo es posible vivir comprometido

confianza en la bondad del ser 
humano. Quizá tendríamos que 
mejorar en unir nuestras fuerzas, 
buscar espacios comunes de 
reflexión, es posible que pequemos de 
individualismo.

3. Déjate tocar. Para dejarte 
tocar por la realidad tienes que 
conocerla y dejar a un lado 
prejuicios y estereotipos, imágenes 
o ideas que nos hemos fabricado 
de forma superficial. Los prejuicios 
y los estereotipos hacen mucho 
daño a nuestras relaciones con otras 
personas,deberíamos mirar de una 
manera más abierta,más limpia,como 
los niños, quizá la frase sería “aniñar 
nuestra mirada”.

4. Ponte en marcha y camina en 
comunidad. Hay que levantarse 
de los asientos y ponernos manos 
a la obra, para hacer posible 
la amistad, la fraternidad y la 
solidaridad que se tejen en red que 
nos compromete y nos salva del 
individualismo y del egocentrismo. 
Estoy de acuerdo, hay que ponerse 
en marcha, salir a la calle y decir 
qué somos y cómo pensamos, sin 
complejos.

Festividad de Corpus Christi, de procesión en las diócesis aragonesas

La procesión de Corpus Christi no 
es una más. El modo de proceder 
está perfectamente regulado en 
las normas litúrgicas: 

“Conviene que la procesión 
tenga lugar después de la misa 
en la que se consagra la hostia 
que se ha de llevar en ella. Pero 
nada impide que la procesión se 
haga después de una adoración 
pública y prolongada que siga 

a la misa. Si la procesión se tiene 
inmediatamente después de la 
misa, concluida la comunión de 
los fieles se coloca sobre el altar la 
custodia en la cual se pone la hostia 
consagrada. Dicha la oración después 
de la comunión y omitidos los ritos 
conclusivos, se organiza la procesión” 
(Misal Romano. III Edición).

Esta procesión se enriquece con 
numerosos elementos que reflejan 

el amor del pueblo de Dios por la 
eucaristía. Custodias monumentales 
o noblemente sencillas; altares 
llenos de flores olorosas y velas 
por las calles; calzadas cubiertas de 
retamas, romero, espliego; minuciosas 
alfombras como las de Tamarite de 
la Litera. Y, por supuesto, los niños 
y niñas que han recibido su primera 
comunión arrojando dulcemente 
pétalos de flores por donde ha de 
pasar Su Divina Majestad.

Los obispos de Aragón celebrarán 
esta fiesta en Barbastro (11.30 h.); 
Huesca (18.00 h.); Jaca (12.00 h.); 
Tarazona (11.30 h.); Teruel (12.00 
h.) y Zaragoza (11.00 h.).

Desde estas páginas, invitamos a 
todos los lectores a participar en la 
misa y procesión de Corpus, como 
testimonio de fe y adoración. Así 
como a ser generosos con los 
hermanos que sufren la pobreza.

Pilar Carrasquer, voluntaria de Cáritas Zaragoza.
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En el Antiguo Testamento hay un texto 
muy importante que dice: “Escucha, 
Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor 
es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con todas tus fuerzas. Estas 
palabras que yo te mando hoy estarán 
en tu corazón” (Dt 6,4-6).

Cuando a Jesús le preguntan por el 
primero de los mandamientos recoge 
este texto: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente”. Y añade: “Este 
mandamiento es el principal y primero” 
(Mt 22,37-38).

Tenemos corazón porque Dios tiene 
corazón. David era un hombre 
“conforme al corazón de Dios”: “(Dios) 
depuso (a Saúl) y les suscitó como rey a 
David, en favor del cual dio testimonio, 
diciendo: Encontré a David, hijo de 
Jesé, hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos” 
(Hch 13,22). Y Dios bendice a su pueblo 

con guías que conocen y siguen su 
corazón: “Os daré pastores, según 
mi corazón, que os apacienten con 
ciencia y experiencia” (Jr 3,15).

Al comentar la bienaventuranza 
“Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios” 
(Mt 5,9), el Papa escribe en Gaudete 
et exsultate: “Esta bienaventuranza se 
refiere a quienes tienen un corazón 
sencillo, puro, sin suciedad, porque un 
corazón que sabe amar no deja entrar 
en su vida algo que atente contra ese 
amor, algo que lo debilite o lo ponga 
en riesgo. En la Biblia, el corazón son 
nuestras intenciones verdaderas, lo 
que realmente buscamos y deseamos, 
más allá de lo que aparentamos: “El 
hombre mira las apariencias, pero el 
Señor mira el corazón” (1 Sam 16,7). 
Él busca hablarnos en el corazón (cf. 
Os 2,16) y allí desea escribir su Ley (cf. 
Jr 31,33). En definitiva, quiere darnos 
un corazón nuevo (cf. Ez 36,26)” (GeE 
83). 

Queridos hermanos en el Señor:
Os deseo gracia y paz.

El próximo viernes, 28 de junio, 
celebraremos la solemnidad del 
Sagrado Corazón de Jesús que nos 
recuerda que el amor de Dios no 
tiene límites, que su grandeza se 
manifiesta en la pequeñez y en la 
ternura y que estamos invitados no a 
pronunciar grandes discursos sobre el 
amor, sino a realizar gestos concretos 
que prolonguen en la historia su 
misericordia.

El Corazón de Jesús es hoguera 
ardiente de caridad, fuente de vida y 
de santidad. Es un Corazón ardiente 
de amor por el Padre en la plenitud del 
Espíritu Santo. A través del Corazón de 
Jesús leemos el eterno plan divino de la 
salvación del mundo. Y se trata de un 
proyecto de amor.

El corazón no es solamente la sede de 
los afectos y de los sentimientos, sino 
que es el manantial del ser humano, 
la fuente de la personalidad, el código 
secreto, la clave, la llave. 

San Juan Pablo II dijo el 6 de junio de 
1999: “Jesús es la fuente; de él brota 
la vida divina en el hombre. Sólo hace 
falta acercarse a él, permanecer en él, 
para tener esa vida. Y esa vida no es 
más que el inicio de la santidad del 
hombre, la santidad de Dios, que el 
hombre puede alcanzar con la ayuda 
de la gracia. Todos anhelamos beber 
del Corazón divino, que es fuente de 
vida y santidad”.

El contenido de la solemnidad del 
Sagrado Corazón de Jesús es el amor 
de Dios derramado abundantemente 
sobre nosotros. Y desde aquí 
adquirimos un compromiso, como 
escribía San Enrique de Ossó: “Pensar 
como Cristo Jesús, sentir como Cristo 
Jesús, amar como Cristo Jesús, hablar 
como Cristo Jesús, conformar, en una 
palabra, toda nuestra vida con la de 
Cristo, revestirnos de Cristo Jesús (…). 
Mas para conformarnos con la vida 
de Cristo Jesús es ante todo menester 
estudiarla, saberla, meditarla, y no 
sólo en su corteza exterior, sino 
entrando en los sentimientos, afectos, 
deseos, intenciones de Cristo Jesús, 
para hacerlo todo en unión perfecta 
con Él”.

Recibid mi cordial saludo y mi 
bendición.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

Sagrado corazón de Jesús

Cerro de los Ángeles (Getafe)
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Raúl Gavín

CULTURA DE LA VIDA

Cuando un hijo muere en el seno materno

En ocasiones, dos meses son mucho 
tiempo y, en otras, es poquísimo. Poco 
más de 50 días ha vivido nuestro 
hijo dentro del seno materno de 
mi esposa. Tiempo suficiente para 
amarlo y acogerlo dentro de nuestra 
familia, tiempo suficiente para que nos 
rindamos ante el misterio de la vida y 
de la muerte.

La concepción de un niño me parece 
uno de los grandes milagros de 
nuestra existencia. Por mucho que 
intentemos racionalizar este hecho y 
explicar los procesos biológicos que 
culminan en el surgimiento de un 
nuevo ser, la ciencia no basta para 
comprender el misterio del hombre.

Durante estos días, nuestro hijo ya 
estaba vivo, aunque no visible; su 
corazón latía, como el tuyo y el mío, 
aunque no podíamos escucharlo; su 
alma existía ¡y existe para siempre! 
porque donde hay vida, hay alma.

¿Qué padre o madre no ha dicho o 
ha pensado que el niño alojado en 
el vientre es un don, un milagro? 
Contemplar la procreación como un 
mero acto reproductivo solo es posible 
si se hace con ojos entumecidos. 
¿Cómo no intuir que en el retrato de 
toda criatura humana irradia la firma 
inequívoca del Creador?

Benedicto XVI subrayó que «el hombre 
no es fruto del azar, ni de un conjunto 
de circunstancias, ni de determinismos, 
ni de interacciones fisicoquímicas; es 
un ser que goza de una libertad que, 
teniendo en cuenta su naturaleza, la 
trasciende y es el signo del misterio de 
alteridad que lo habita».

¡Victoria!

Aunque no sabemos si nuestro hijo 
era niña o niño, la hemos llamado 
Victoria porque confiamos en que 
ya ha vencido a la muerte y goza de 
la vida eterna. En poco tiempo, ha 
completado su carrera y goza con sus 
pequeños ojillos de la visión de su 
padre del cielo, antes de haber fijado 
su mirada, siquiera una vez, en los 
ojos de su padre en la tierra.

En tan poco tiempo, Victoria 
ha formado parte del nuevo 
escenario familiar. En estas 
semanas, hemos visitado algunas casas 
a las que podíamos mudarnos ante 
la imposibilidad de ampliar nuestra 
ya ensanchada vivienda familiar; 
hemos debatido cómo reestructurar 
la organización por cuartos entre los 
hermanos; hemos imaginado unas 
próximas navidades acunando un 
bebé en nuestros brazos y nos hemos 
sorprendido, en fin, de que nuestros 
cuerpos, ya maduros, mantengan 
todavía vigor para dar vida.

Percibo que algunos se compadecieron 
más de nosotros al conocer la noticia 
del embarazo, que al comunicar la 
muerte de nuestro niño. Ciertamente, 
tener un décimo hijo no hubiera 
estado exento de privaciones y fatigas 
para nuestra familia; sin embargo, 
lo último que nuestro matrimonio y 
nuestros hijos precisamos para ser 
felices es el bienestar corporal.

Este amargo acontecimiento, sin 
embargo, refuerza nuestra visión 
fundamental de la vida: que somos 
criaturas a quienes se nos ha 
regalado la vida y que un día 
experimentaremos la muerte. Esta es la 
realidad, esta es la verdad. Ni la ciencia 
ni la psicología o la sociología ofrecen 
una respuesta satisfactoria a estas 
cuestiones esenciales que afectan al 
hombre. Y sólo a la luz de la revelación 
encontramos argumentos concluyentes 
sobre el sentido de la vida y de la 
muerte.

Ni Victoria ni nuestros otros cuatro 
hijos que no llegaron a nacer, fueron 

creados por azar. Estamos convencidos 
que fueron creados por amor y para 
ser amados. Desde luego que no 
alcanzamos a entender por qué cinco 
de nuestros hijos no llegaron a nacer 
y nueve de ellos sí lo hicieron. ¿Por 
qué unos sí y otros no? Creemos que 
toda nuestra historia se enmarca 
dentro de este plan de Dios. Y así, de 
manera especial, lo referente a la vida 
de nuestros hijos. Creemos que todo 
se integra en la providencia de Dios 
y no podemos pretender interpretar, 
entender, o hacer una lectura que nos 
satisfaga de cada acontecimiento que 
nos sucede.

Nuestra tarea hacia nuestros 
hijos se resume en que ellos vivan 
abandonados a su Padre. Que 
permanezcan confiados y con alegría 
interior, suceda lo que suceda, sabiendo 
que él cuida de nuestra familia y 
nos guía. Y experimentando día a día 
que la felicidad consiste, no en que 
nuestros sueños se realicen, sino en 
que la providencia de Dios se desarrolle 
en nuestra vida.

Raúl Gavín, habitual colaborador de www.iglesiaenaragon.com, habla acerca de su 
vivencia personal y familiar a causa de un aborto espontáneo que sufrió su mujer. Su 
visión de fe y esperanza ofrece buenas herramientas para superar situaciones similares.

“¿Por qué unos sí y otros no? Creemos que toda nuestra historia se enmarca dentro de este plan de Dios”, asegura Gavín.
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“Jesús en la 
eucaristía es el 
mismo que el 
nacido en Belén”

No hay diferencia. Jesús de la 
eucaristía es el mismo Jesús nacido 
de María en Belén. El mismo que 
“pasó haciendo el bien a todos”, que 
murió en la cruz y resucitó al tercer 
día, es el que está presente en el 
pan y en el vino consagrado. No es 
una cierta presencia espiritual, ni un 
mero recuerdo. Su presencia real, 
viva y eficaz es transformadora para 
nosotros y despierta nuestra más 
profunda adoración.

Decía el papa emérito, Benedicto 
XVI, que celebrar el Corpus Christi 
tiene tres aspectos fundamentales. 
El primero es estar juntos en la 
presencia del Señor, personas muy 
diferentes, compartiendo el único 
pan que es Cristo. El segundo es 
caminar con el Señor, avanzando 
tras aquel que es el camino. Y 
el tercer aspecto, arrodillarse 
en adoración ante el Señor. Los 
cristianos nos arrodillamos solo ante 
el Santísimo Sacramento porque 
en él sabemos que está presente el 
único Dios verdadero, que ha creado 
el mundo y lo ha amado hasta el 
punto de entregar a su hijo único.

En esta fiesta les recomendamos 
escuchar la canción ‘Jesús Eucaristía’ 
de Mayra Alejandra Barajas. La 
podemos escuchar aquí:  
youtu.be/XV-6cwAxBws

Antonio J. Estevan  
Director del programa musical 

“Generación Esperanza” de Radio María.

de Semana Santa y movimientos 
eclesiales, congregaciones religiosas, 
grupos misioneros, parroquias, 
otras confesiones cristianas (Iglesia 
Reformada, Adventistas, Anglicanos), 
etc. La parte musical estuvo a cargo 
de Daniel Clemente (guitarra acústica), 
José Manuel Martínez (teclados) y Luis 
Sierra (violín).

La preparación de la jornada sumó 
las fuerzas de las delegaciones de 
Comunicación, Apostolado Seglar, 
Enseñanza, Ecumenismo, Familia, así 

Éxito de participación en la ‘I Jornada 
diocesana de la Palabra’ de Zaragoza

La Archidiócesis de Zaragoza celebró 
el sábado, 8 de junio, la I Jornada 
Diocesana de la Palabra en el patio 
del Alma Mater Museum, una 
fiesta en la que participaron, tanto 
presencial como virtualmente, más 
de 2.000 personas y 200 voluntarios 
durante diez horas de lectura 
ininterrumpida de la Biblia.

La iniciativa, programada entre 
las 10.00 y las 20.00 horas, estuvo 
marcada por el carácter festivo con 
que se renovó el compromiso de la 
comunidad cristiana con la Palabra de 
Dios para conocerla en profundidad, 
anunciarla y llevarla a la oración y a 
la vida.

Esta ‘fiesta de la Palabra’, que 
secunda la invitación del papa 
Francisco en su carta Misericordia 
et Misera, fue presidida por el 
arzobispo de Zaragoza, D. Vicente 
Jiménez Zamora, quien planteó 
la actividad como el «broche de 
oro» para cerrar la Programación 
Diocesana del curso 2018-2019, 
que contemplaba «la realización de 
una jornada de convivencia, festiva 
e intergeneracional, en torno a 
Jesucristo, palabra de Dios». 

La lectura se organizó con seis 
grandes ciclos, preparados por los 
profesores de Biblia del Centro 
Regional de Estudios Teológicos de 
Aragón (CRETA): ¿Qué sentido tiene 
hablar de Creación? ¿Qué significa 
Alianza y Ley? ¿Cuál es el mensaje 
de los profetas? ¿Qué es el Reino 
de Dios? ¿Por qué murió Jesús? 
¿Cómo se expandió la Iglesia tras la 
Resurrección?

Los lectores destacaron por su 
diversidad, ya que acudieron 
representantes de universidades, 
institutos y colegios, cofradías 

como del Seminario, el CRETA, Radio 
María o Alma Mater Museum.

Redacción

INICIATIVA APOSTÓLICA

No te lo pierdas
Puedes consultar más fotos de la 
jornada y un vídeo resumen en la 

web www.iglesiaenaragon.com

El arzobispo don Vicente Jiménez  abrió y cerró la jornada.

200 voluntarios participaron como lectores y en la organización del evento.
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Corpus Christi 2019
Día de la Caridad

El 23 de junio la Iglesia celebra el Día de la Caridad. Un día festivo, alegre,   y 
también un día generoso, un día para reflexionar y para comprometerse.

Por esto, se realiza en nuestras parroquias una colecta especial que servirá para 
mejorar la vida de nuestros hermanos mas necesitados. Cáritas son las manos 
que tienen nuestras comunidades para repartir el pan, cumpliendo el mandato 
evangélico: “dadles vosotros de comer”. Ese pan, que como nos recuerda hoy la 
Iglesia, es el mismo Jesús.

En la Asamblea diocesana de este año reflexionábamos sobre los retos que la 
sociedad actual nos plantea y también sobre nuestro trabajo.

Hay muchos problemas que siguen reclamando nuestra colaboración: transeúntes, 
falta de trabajo, dependencias, violencia en el hogar, falta de los recursos básicos 
para vivir, etc. Nuestro obispo D. Julián nos hacía volver la mirada también sobre 
pobrezas nuevas y nos decía: “En Cáritas, no solamente nos preocupan las personas 
que no tienen vivienda. Damos un paso más y hablamos de vivienda, e incluimos 
a los temporeros, a quienes habitan infraviviendas, o a quienes pagan alquileres 
abusivos. Otro paso más: hogar. Personas que tienen un techo, pero carecen de una 
atmósfera confortable y un ambiente de convivencia. Y hay un tercer paso: familia. 
En nuestra sociedad hay muchas personas que viven solas. Soledad entendida como 
un sentimiento de vacío y tristeza y provocada por causas diversas.”

Respecto a nuestro trabajo, y asumiendo nuestras limitaciones, pues somos una 
diócesis pequeña, rural y muy afectada por la despoblación: CAMINAMOS. Seguimos 
intentando acoger y acompañar a las personas que se acercan a nosotros. Seguimos 
intentando llegar a todos los arciprestazgos de la diócesis. Y seguimos necesitando 
personas generosas que colaboren con nosotros y den a los demás un poco de su 
tiempo.

Caminemos en comunidad. 
Nuestro compromiso mejora el mundo

Feliz día del Corpus.

La pieza de este mes de junio la 
dedicamos, como no podía ser de otro 
modo, a Santa Orosia. La festividad de 
nuestra patrona tendrá lugar el día 25, 
por ser ese el día en el que, según la 
tradición, el pastor Guillén descubrió el 
cuerpo de Santa Orosia en el monte de 
Yebra de Basa y lo trajo hasta Jaca.

En torno a esta festividad tiene 
lugar una romería que tenemos 
perfectamente documentada desde 
el siglo XVI. Mientras que en Yebra de 
Basa se sube al Santuario del Puerto el 
día 25 para rendir culto a la Cabeza, en 
Jaca se concentran en torno a la reliquia 
del Cuerpo habitantes y romeros de la 
ciudad, así como representantes de los 
pueblos de la Val Ancha, la Val Estrecha, 
Campo de Abena y, por supuesto, de 
Guasillo (de donde procedía el pastor 
Guillén). Todos ellos acompañan a las 
reliquias de la patrona, que son sacadas 
en procesión por las calles de Jaca en 
una comitiva presidida por el Obispo.

Se unen a esta procesión ocho 
danzantes, un mairal, un rabadan y 
un músico con su chiflo y su salterio, 
encargados de poner baile y música 

a esta tradición. Estos danzan el 
tradicional “paloteau”, así como también 
cantan el Himno de Santa Orosia. El 
actual himno data de los años 40 del 
siglo XX y fue compuesto por Francisco 
Quintilla Aramendía y Manuel Gállego 
Nasarrre, pero sabemos de la existencia 
de otros himnos más antiguos de 
carácter litúrgico, como el que se 
conserva transcrito en el ámbito Torreta 
del Museo Diocesano.

Se trata de una melodía renacentista, 
cantada en latín y seguramente 
compuesta a finales del siglo XV, 
cuando el culto a Santa Orosia vivió un 
gran auge. La versión conservada en 
papel, sin embargo, debió de elaborarse 
a finales del siglo XIX. A diferencia del 
himno del siglo XX, de carácter más 
festivo y centrado en las virtudes de la 
santa, este probablemente se reservase 
para acompañar determinadas misas 
y pone de relevancia el martirio de 
Santa Orosia. De esta manera, las dos 
últimas estrofas destacan el valor de su 
sacrificio por la Fe:

Cánticos a la digna y distinguida virgen 
piden desde los abruptos montes en 
secreto. 
Concede(los), Señor, por el sacrificio de 
su Fe 
(tú) que reinas uno y trino.

Digno martirio ofrece 
desde las grutas de los Pirineos 
y da prueba de su valor ante las 
calamidades 
protégela, tú que vives por los siglos. 
Amén

Con estos bellos versos en honor a 
nuestra patrona queremos desearos 
a todos un feliz día de Santa Orosia y 
unas felices fiestas. 

MUSEO DIOCESANO: PIEZA DE JUNIO

Himno a Santa Orosia

¿Sabías que...? 
 
Las primeras melodías dedicadas a Santa Orosia debieron transmitirse de manera 
oral. Sin embargo, las piezas musicales medievales y renacentistas seguían un 
sistema de notación diferente al de la copia del Himno que hemos conservado: 
mientras que desde el Barroco se utilizan figuras rítmicas (las “notas”) para indicar 
la melodía y el ritmo, en épocas previas se usaban “neumas” (unos pequeños 
signos encima de cada sílaba) o “tablaturas” (valores numéricos).

Renacimiento, ss. XV-XVI. Versión en papel, ss .XIX-
XX. Partitura en tinta sobre papel. Procede de la 
Catedral de San Pedro de Jaca

Himno a Santa Orosia.


